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    Esta colección, titulada Dramas de Guillermo Shakespeare: El Mercader de Venecia, Macbeth, Romeo y Julieta, Otelo, reúne cuatro obras capitales del teatro isabelino y las presenta en versión castellana, con una Advertencia preliminar de Marcelino Menéndez y Pelayo que orienta la lectura. Su propósito es ofrecer un conjunto representativo de la madurez dramática de Shakespeare, donde conviven la comedia problemática y la tragedia. El volumen respeta la arquitectura teatral de cada pieza en cinco actos —con prólogo en Romeo y Julieta— y propone un recorrido que permite apreciar la variedad de tonos, motivos y formas que han hecho de estas obras referencias perdurables de la literatura universal.

El alcance de este volumen no es el del corpus completo, sino el de una selección cuidada que dialoga con preguntas fundamentales: el peso de la ley y la misericordia, la ambición y su vértigo, el amor en conflicto con la violencia social, y los celos como fuerza corrosiva. Reunir estas cuatro piezas facilita comparar mecanismos dramáticos, voces, ritmos y desenlaces posibles del conflicto humano. La Advertencia preliminar de Menéndez y Pelayo brinda un marco crítico e histórico para el lector en español, sin sustituir la experiencia directa de los textos, cuyo valor reside tanto en la escena como en la lectura atenta.

El conjunto pertenece al género dramático. No hay en estas páginas novelas, poemas líricos, ensayos ni cartas, sino teatro concebido para ser dicho y oído. Se despliegan una comedia de tonalidad ambigua, El mercader de Venecia, y tres tragedias, Macbeth, Romeo y Julieta y Otelo. Cada obra se organiza en actos y escenas, con acotaciones que indican movimiento, gesto y tono. Romeo y Julieta incorpora un prólogo que anuncia su conflicto de partida. Esta diversidad interna permite observar cómo Shakespeare alterna prosa y verso, expone ideas en diálogo vivo y crea situaciones que se sostienen por la tensión entre palabra, acción y silencio.

Entre los rasgos estilísticos comunes destacan la ductilidad del idioma, la combinación de prosa coloquial y verso de alto vuelo, la agudeza retórica y la construcción de imágenes memorables. Shakespeare integra ironía dramática, juegos de lenguaje y cambios de registro que van de lo festivo a lo grave, según lo exijan trama y personajes. Sus obras convocan voces múltiples y puntos de vista en conflicto, lo que produce un tejido verbal de notable complejidad. La traducción al castellano apunta a conservar ritmo, sentido y energía escénica, de modo que el lector perciba la vibración del original en su teatro de ideas y afectos.

Los temas unificadores emergen con claridad: la relación entre justicia y piedad; los límites de la voluntad frente a presagios o presiones sociales; el amor como impulso creador y, a la vez, vulnerable al entorno; la fragilidad de la confianza cuando la palabra se pervierte. A ello se suman preocupaciones sobre identidad, honor, dinero, poder y diferencia cultural. En todos los casos, Shakespeare interroga cómo los deseos individuales chocan con reglas colectivas y cómo la lengua —promesas, juramentos, insinuaciones— puede proteger o traicionar. La variedad de escenarios amplía el alcance moral de los conflictos, sin reducirlos a tesis unívocas.

El mercader de Venecia presenta a un mercader que compromete su crédito en favor de un amigo y a un acreedor que reclama estricta ejecución de un contrato. En paralelo, una heredera decide su futuro con pretendientes sometidos a una prueba de elección. El marco mercantil y jurídico de la ciudad potencia tensiones entre ley, equidad y prejuicio. La obra, de tono a menudo denominado comedia, contiene zonas de ambigüedad moral que invitan a leerla también como pieza problemática. Justicia, dinero, identidad y misericordia son ejes que se entrelazan en escenas de brillo verbal, intriga y juicio, con un final que exige reflexión ética.

Macbeth sitúa a un noble escocés ante una predicción que despierta en él una ambición peligrosa. La influencia de su entorno íntimo y la sugestión de lo sobrenatural activan una cadena de decisiones cuyo costo moral crece con cada paso. La pieza destaca por su atmósfera densa, su ritmo acelerado y la concentración en la conciencia de los protagonistas. El poder, la culpa, la imaginación como motor y tormento, y la inestabilidad del orden son temas visibles desde el inicio. Shakespeare explora cómo la palabra profética, interpretada a conveniencia, puede torcer la ética personal y alterar el equilibrio político.

Romeo y Julieta abre con un prólogo que sitúa la acción en una Verona dividida por una vieja rivalidad. En ese contexto adverso, dos jóvenes se descubren y se atraen con fuerza irresistible. El drama alterna escenas de vivacidad ingeniosa con momentos de recogimiento, y explora el lenguaje del amor, la violencia de los bandos y la premura del tiempo. El impulso juvenil dialoga con normas familiares y públicas, y el azar interviene como elemento que complica planes y acuerdos. Lejos de agotar el tema amoroso, la obra lo enmarca en debates sobre nombre, honor y pertenencia.

Otelo presenta a un general extranjero al servicio de Venecia que, recién casado, enfrenta la intriga de un subordinado resentido. La pieza indaga en la potencia destructiva de los celos cuando se alimentan de insinuaciones, medias verdades y pruebas manipuladas. El contraste entre apariencia y realidad, así como la vulnerabilidad de la confianza, sostiene la tensión dramática. Shakespeare pone en juego cuestiones de diferencia cultural, reputación y discurso persuasivo, y muestra cómo una mente noble puede ser llevada a malinterpretar gestos y palabras. El resultado es un estudio penetrante de la sugestión y de la lectura errada de los signos.

La relevancia de este conjunto reside en su capacidad para interpelar a públicos de distintas épocas. Los dilemas sobre justicia, ambición, amor y celos siguen vivos en nuestras conversaciones y en los escenarios del mundo. Estas obras han sido representadas y reinterpretadas sin cesar, prueba de su elasticidad y de la riqueza de sus personajes. El teatro de Shakespeare ofrece herramientas para pensar el poder de la palabra, las instituciones y los afectos. Su permanencia no deriva de soluciones simples, sino de la apertura a múltiples lecturas y del pulso con que articula conflicto, emoción e inteligencia dramática.

El lector encontrará aquí textos aptos para la escena y para el estudio. La división en actos y escenas marca ritmos y pausas que ordenan la experiencia, mientras que el prólogo de Romeo y Julieta orienta las expectativas iniciales. La Advertencia preliminar de Menéndez y Pelayo proporciona claves históricas y críticas que no sustituyen, sino que acompañan, la lectura. Estos dramas invitan a leer en voz alta, a escuchar el contrapunto de personajes y a observar cómo los motivos se repiten y transforman. Su diseño formal facilita la comparación de soluciones teatrales ante conflictos análogos.

El propósito último de este volumen es ofrecer una puerta de entrada y, a la vez, una plataforma sólida para lectores que deseen profundizar en Shakespeare. Seleccionar El mercader de Venecia, Macbeth, Romeo y Julieta y Otelo permite recorrer problemas morales y sociales fundamentales en escenarios diferentes, con estilos que van de lo festivo a lo sombrío. La mediación de Marcelino Menéndez y Pelayo, desde su Advertencia preliminar, inscribe las piezas en la tradición crítica hispánica. Esta reunión aspira a suscitar placer estético, reflexión y diálogo, confiada en la fuerza escénica y verbal que sostiene la perdurable fama de estos dramas.
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    Introducción
William Shakespeare (c. 1564–1616) fue dramaturgo y poeta inglés, figura central del teatro isabelino y jacobeo. La colección aquí considerada reúne una Advertencia preliminar y cuatro piezas capitales: El mercader de Venecia, Macbeth, Romeo y Julieta y Otelo, obras que permiten recorrer su arco creativo desde la comedia con sombras trágicas hasta la tragedia de alta concentración moral. En ellas se perfilan la versatilidad de su verso, la agudeza para delinear caracteres y la capacidad de convertir conflictos privados en asuntos públicos. Estas obras, compuestas entre fines del siglo XVI y comienzos del XVII, han moldeado el imaginario occidental y siguen alimentando escena y crítica.
Marcelino Menéndez y Pelayo (1856–1912), erudito español, acompaña la colección con una Advertencia preliminar que orienta la lectura histórica y estética. Su intervención no sustituye la voz del poeta, sino que la contextualiza para lectores hispanohablantes, resaltando fuentes culturales, géneros y problemas morales que atraviesan los dramas. Esta biografía de Shakespeare se nutre de esa mirada comparatista y humanista: reconstruye la trayectoria del autor a partir de las obras seleccionadas, atendiendo a su inserción en el teatro público londinense, a la evolución de su técnica dramática y al modo en que sus personajes, tejidos desde el lenguaje, revelan tensiones de su tiempo.
Formación e influencias literarias
Shakespeare nació y creció en Stratford-upon-Avon, en el seno de una comunidad mercantil de provincia que lo puso en contacto con la retórica práctica y con la educación humanista típica de las escuelas de gramática. Allí se estudiaban autores latinos y se ejercitaba el arte del discurso, destrezas que afloran en su teatro mediante el dominio del verso y del diálogo persuasivo. El paso a la escena londinense amplió ese horizonte: corrales populosos, compañías estables y un público mixto exigieron alternar lo elevado y lo popular, combinar humor y gravedad, y refinar una técnica capaz de sostener el interés durante cinco actos.
Entre las influencias temáticas y narrativas que convergen en la colección, destacan relatos de tradición italiana, crónicas históricas y tratados morales que circulaban ampliamente en la Inglaterra de su tiempo. Sin enumerarlas, la Advertencia señala cómo Shakespeare las transforma al dramatizarlas: el comercio y la ley se vuelven teatro en El mercader de Venecia; la violencia y la ambición se filtran por imágenes obsesivas en Macbeth; el amor juvenil se mide frente al conflicto civil en Romeo y Julieta; y la reputación militar y doméstica se ponen a prueba en Otelo. La literatura clásica aporta estructuras, pero la invención está en la escena.
Menéndez y Pelayo, formado en el humanismo filológico, la poética clásica y la historia de las ideas, lee a Shakespeare desde un equilibrio entre tradición y modernidad. Su Advertencia preliminar, de tono didáctico y comparatista, invita a ponderar las piezas dentro de su época sin anular su universalidad. Recalca la importancia del verso blanco, de la caracterización progresiva y del simbolismo que emerge sin alegorías rígidas. Asimismo, promueve una recepción española que atienda a la fidelidad del sentido y del ritmo en traducción, y que reconozca, más allá de modas, la continuidad de problemas éticos que articulan estos dramas.
Carrera literaria
El mercader de Venecia, comedia de circunstancias sombrías, muestra a un mundo mercantil regido por contratos, riesgos y apariencias, donde la ley oscila entre letra y espíritu. Shakespeare articula escenas de ingenio y ternura con otras de tensión jurídica, y crea figuras inolvidables como el acreedor ofendido y la joven que, al travestirse, despliega una defensa de la misericordia desde dentro del orden legal. La obra condensa su habilidad para superponer espacios —la ciudad comercial y el jardín del amor— y para hacer del lenguaje técnico una fuente de poesía. Su estructura en cinco actos subraya una arquitectura clara y un ritmo seguro.
Macbeth, tragedia breve y concentrada, condensa en pocos actos la corrosión de la conciencia bajo el impulso de la ambición y la sugestión de lo sobrenatural. El verso se oscurece en imágenes táctiles y audibles; el tiempo parece acelerarse, y la escena se llena de presagios. Shakespeare explora el poder como experiencia íntima antes que como doctrina política, y convierte el remordimiento en acción dramática. La recepción moderna subraya su intensidad y su economía expresiva; la lectura de Menéndez y Pelayo insiste en la trabazón poética que integra metáforas, símbolos de sangre y noche, y una prosodia eficaz para el temblor trágico.
Romeo y Julieta, tragedia temprana y de inagotable lirismo, dispone un prólogo en forma de soneto que enmarca la historia sin despojarla de sorpresa emocional. El lenguaje alterna rimas chispeantes con un verso fluido que acompasa el ascenso y el peligro del enamoramiento. El conflicto entre casas rivales convierte el amor en asunto público y pone a prueba mediaciones religiosas y civiles. Más que narrar un destino sellado, Shakespeare investiga cómo la precipitación y el entorno hostil modelan decisiones irreversibles. Su teatralidad radica en la movilidad de escenas, la música verbal y el juego de ecos entre juventud, autoridad y violencia.
Otelo profundiza en la fragilidad de la confianza y en la potencia destructora de la palabra manipulada. Situada entre Venecia y un enclave militar, la obra explora la tensión entre imagen pública y mundo íntimo: el héroe probado en batalla se enfrenta a insinuaciones que corroen su juicio. Shakespeare da a cada acto una función de aumento: el rumor adquiere espesor, la prueba parece tangible, el lenguaje se enrarece. Sin dictar tesis, la tragedia observa cómo la experiencia ajena, el prejuicio y la destreza retórica pueden torcer la percepción. Su final, siempre sobrecogedor en escena, corona un tejido verbal implacable.
Convicciones y activismo
Las creencias personales de Shakespeare no están documentadas con claridad; su teatro, sin embargo, despliega debates morales y políticos con amplitud de miras. En El mercader de Venecia, ley y misericordia se interpelan; en Macbeth, el deseo y la responsabilidad exponen la cara íntima del poder; en Romeo y Julieta, amor y orden civil se rozan y se corrigen; en Otelo, la confianza se erige como virtud y riesgo. Más que declarar doctrinas, el autor hace hablar a situaciones, géneros y máscaras, y deja al público el trabajo de juicio. Esa reserva es parte de su modernidad perdurable.
Menéndez y Pelayo ejerce, en el marco de esta colección, un magisterio crítico que podríamos llamar cívico: defiende el estudio histórico de la literatura, la precisión filológica y la continuidad de una tradición humanista. Su Advertencia preliminar aboga por traducir y leer a Shakespeare con atención al ritmo, a los matices semánticos y a la ética implícita de los personajes, evitando reducciones moralistas o anacronismos. Al acercar estas obras al lector hispánico, promovió una conversación de largo aliento entre culturas. Su posición pública como erudito reforzó la presencia de Shakespeare en el canon crítico y teatral de lengua española.
Últimos años y legado
En sus últimos años, Shakespeare redujo su actividad y se vinculó más estrechamente a su localidad natal, donde murió en 1616. Compañeros de escena organizaron después su legado dramático, asegurando la transmisión de obras como las aquí recogidas. La perduración de El mercader de Venecia, Macbeth, Romeo y Julieta y Otelo en repertorios y aulas demuestra la ductilidad de su poesía para interpelar épocas distintas. Menéndez y Pelayo falleció en 1912, dejando una obra crítica que, entre otras tareas, medió la recepción hispánica de Shakespeare. La Advertencia preliminar de esta colección simboliza esa mediación, todavía útil para leer con paciencia e historia.
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    Esta colección concentra cuatro dramas de William Shakespeare compuestos entre finales del reinado de Isabel I y los inicios de Jacobo I, un tramo decisivo del teatro inglés (aprox. 1595–1606). Romeo y Julieta y El mercader de Venecia pertenecen al periodo final isabelino; Otelo y Macbeth se sitúan ya en el horizonte jacobeo. En torno a ellos floreció la compañía del autor (Lord Chamberlain’s Men, luego King’s Men), los teatros públicos como el Globe (1599) y la impresión en cuartos. La Advertencia preliminar de Marcelino Menéndez y Pelayo, erudito español de fines del siglo XIX, introduce su recepción hispánica y la encuadra en la tradición europea.

El trasfondo inglés estuvo marcado por la Reforma y su largo asentamiento, con tensiones entre católicos y protestantes que atravesaron el siglo XVI y principios del XVII. Londres creció rápidamente (cerca de 200.000 habitantes hacia 1600), alimentando una economía comercial y una industria teatral estable. El Master of the Revels controlaba licencias y censura de obras, en un equilibrio entre patrocinio cortesano y negocio privado. Las epidemias de peste cerraron repetidamente los teatros (1592–1594; 1603–1604), afectando calendarios de representación y publicación. En ese marco, Shakespeare compuso tragedias y comedias que dialogaron con preocupaciones de orden público, religión, comercio y gobierno.

Los dramas de esta colección se nutren de la impronta humanista y de una Europa conectada por imprenta y traducciones. Shakespeare tomó materiales de crónicas, novelle italianas y repertorios morales. Romeo y Julieta reinterpreta el poema inglés de Arthur Brooke (1562), a su vez derivado de Bandello. Otelo proviene del relato de Cinthio (Hecatommithi, 1565). Macbeth se apoya en las Chronicles de Holinshed (1577, 1587). El mercader de Venecia participa de motivos presentes en Il Pecorone, atribuido a Ser Giovanni Fiorentino. Esta circulación de historias facilitó ambientaciones italianas y reflexiones sobre política, pasión, contrato y justicia.

El mercader de Venecia sitúa su acción en la Serenísima, símbolo europeo de comercio, ley y cosmopolitismo. Venecia, con su ghetto establecido en 1516, encarnaba la convivencia regulada de comunidades, incluidos judíos, bajo estricta normatividad cívica. En la Inglaterra isabelina, el debate sobre la usura fue intenso: el estatuto de 1571 permitió intereses hasta un máximo legal, tras prohibiciones previas. La pieza refleja preocupaciones contemporáneas sobre crédito, riesgo marítimo y moralidad de los contratos, en una época en que compañías privilegiadas —como la del Levante (1581)— expandían intercambios con el Mediterráneo y Oriente.

La reputación de Venecia como república estable y de justicia eficiente circulaba por descripciones como The Commonwealth and Government of Venice, traducida en Londres en 1599. Esa imagen fortaleció el interés teatral por su derecho mercantil y sus magistraturas. A la vez, en Inglaterra persistían tensiones hacia “extranjeros” (disturbios xenófobos en 1593) y la presencia judía era residual desde la expulsión de 1290, aunque existían contactos con comunidades de Ámsterdam o Italia. El mercader de Venecia, sin reproducir condiciones inglesas, explora la fricción entre ley, misericordia y pertenencia cívica que preocupaba a una sociedad urbana y crediticia.

Romeo y Julieta traslada a Verona la sensibilidad isabelina hacia el orden público y la violencia facciosa. Las ciudades italianas ofrecían a la imaginación inglesa un marco de nobleza urbana, códigos de honor y disputas familiares, con ecos de antiguas banderías. El matrimonio como alianza social, la autoridad paterna y las expectativas sobre la juventud formaban parte de debates europeos. La experiencia de pestes —que en la obra condiciona comunicaciones y movimientos— resonaba con un Londres periódicamente confinado. En este sentido, la tragedia sentimental dialoga con realidades sanitarias y normativas que cualquier espectador reconocía hacia 1595.

La fortuna editorial de Romeo y Julieta ilustra la economía del teatro impreso: un primer cuarto (1597) y otro revisado (1599) circularon con rapidez, al calor del éxito escénico. El prólogo, en forma de soneto, ancla la pieza en una tradición lírica que el público conocía. La presencia de un príncipe que disciplina riñas callejeras refleja preocupaciones con la paz urbana bajo Isabel I. En escena, los papeles femeninos los interpretaban adolescentes varones, lo que condicionaba modos de representar edad, deseo y obediencia. Estos factores técnicos e institucionales influyeron en la recepción contemporánea de la historia veronesa.

Otelo se ambienta entre Venecia y la isla de Chipre, frente avanzado en las guerras veneciano-otomanas del siglo XVI. La conquista otomana de Chipre (1570–1573) y la batalla de Lepanto (1571) marcaron la memoria europea. La pieza se beneficia de ese telón de fondo, con una república que confía su seguridad a capitanes profesionales. En la Inglaterra de comienzos del XVII, la alteridad racial y religiosa estaba en debate: la embajada marroquí de 1600–1601 en Londres y documentos reales sobre “blackamoors” evidencian contactos y ansiedades. Otelo explora mérito militar, reputación y prejuicio en un mundo de fronteras y alianzas.

La cronología de Otelo pertenece al inicio del periodo jacobeo. Los King’s Men lo representaron ante la corte en 1604, y su texto circuló en cuarto en 1622, antes de pasar al Folio de 1623. La visión inglesa de Venecia como gobierno mixto y vigilante (difundida por traducciones de Contarini) ofrecía un modelo para pensar equilibrio entre eficiencia militar y deliberación política. En ese contexto cortesano, los temas de vigilancia, informes y pruebas habladas tenían alta resonancia. El drama examina cómo la administración de justicia y la cultura del honor pueden desviarse bajo presiones imperiales y pasiones privadas.

Macbeth, compuesto hacia 1606, dialoga directamente con la monarquía de Jacobo I, rey de Escocia desde 1567 y de Inglaterra desde 1603. La obra recurre a crónicas escocesas difundidas por Holinshed y a motivos sobre profecía y legitimidad. El atentado de la Pólvora (1605) agudizó el clima de sospecha y lealtad, y el interés regio por la brujería —expresado en Daemonologie (1597) y en la ley de 1604— reforzó el foco en lo preternatural. El linaje elogiado en escena respondía a sensibilidades dinásticas del momento, alineando materiales medievales con la consolidación de la nueva casa reinante.

La cultura política jacobea debatía tiranía, obediencia y “equivocación”, término asociado a estrategias discursivas examinadas en procesos tras 1605. Macbeth se inscribe en esas discusiones con un lenguaje atento a juramentos, usurpación y signos ambiguos. En lo escénico, las compañías explotaban recursos sonoros y efectos de tormenta para las apariciones, dentro de convenciones que favorecían el movimiento rápido entre interiores y exteriores. El proyecto de unión de reinos y la pacificación de fronteras anglo-escocesas dieron marco a una reflexión teatral sobre legitimidad, violencia y restauración del orden.

En conjunto, estas obras evidencian transformaciones decisivas en derecho y economía. El mercader de Venecia dramatiza el contrato, el crédito y la interpretación literal o equitativa de cláusulas, en sintonía con la profesionalización jurídica y el comercio atlántico-mediterráneo. Romeo y Julieta representa el conflicto entre autoridad cívica y lealtades privadas en ciudades-Estado idealizadas. Otelo pone a prueba la administración veneciana en un teatro de operaciones imperial. Macbeth interroga sucesión y traición en una monarquía que busca estabilidad. El teatro isabelino-jacobeo funcionó como laboratorio público para pensar esas tensiones.

El marco religioso posterior a la Reforma atraviesa los cuatro textos sin convertirse en tratado doctrinal. La convivencia vigilada de Venecia permitía a El mercader abordar relaciones entre cristianos y judíos dentro de un orden legal, mientras la Inglaterra protestante debatía la licitud del interés. Las referencias a Italia en Romeo y Julieta remiten a un entorno católico que el público asociaba con ritos y jerarquías, sin que la obra tome partido confesional. El clima post-1605 de sospecha hacia conspiraciones católicas da relieve a Macbeth. La censura del Master of the Revels encauzó estos temas en formas escénicas aceptables.

La cultura doméstica y de género proporciona otro eje histórico. El matrimonio como pacto patrimonial, las dotes y la obediencia filial eran realidades normativas. En Inglaterra, la doctrina de coverture limitaba la capacidad legal de las mujeres casadas; en escena, su representación recaía en actores varones jóvenes. En Romeo y Julieta y El mercader de Venecia aparecen presiones familiares y negociaciones de consentimiento; en Otelo, la reputación conyugal se vuelve asunto público; en Macbeth, la ambición y la autoridad doméstica se cruzan con expectativas sobre la masculinidad política. Estos debates se comprendían desde prácticas sociales ampliamente difundidas.

El ecosistema teatral y editorial condicionó difusión y lectura. Las compañías compartían propiedad de teatros y textos; los cuartos de 1597, 1599 y 1600 muestran rapidez comercial; el Folio de 1623 fijó versiones canónicas de Macbeth y otras. El Globe (1599) permitió funciones diurnas a gran escala; el Blackfriars, desde 1608, ofreció funciones interiores para audiencias cortesanas. La peste alteró temporadas e ingresos. Estas obras llegaron a lectores hispanohablantes a través de mediaciones francesas e italianas y, ya en el siglo XIX, gracias a un esfuerzo sistemático de traducción, crítica y edición histórica.

En la tradición española, el siglo XVIII neoclásico evaluó a Shakespeare desde criterios de reglas y verosimilitud, mientras el Romanticismo decimonónico lo revalorizó por su energía imaginativa y su variedad formal. Menéndez y Pelayo, figura central de la erudición hispana, estudió la historia literaria con rigor documental y situó a Shakespeare en diálogo con el Siglo de Oro y con la Europa moderna. Su advertencia preliminar en colecciones como esta orienta al lector hacia fuentes, cronología, recepción y comparaciones, integrando los dramas en una historia de ideas estéticas y de instituciones teatrales accesible al público culto.

Cada drama de la colección dialoga con su época desde un prisma específico. El mercader de Venecia sirve para observar el nacimiento de una cultura del contrato mercantil y la jurisprudencia urbana. Romeo y Julieta ilumina los dispositivos de control cívico y la fragilidad del orden cuando se cruzan honor y juventud. Otelo permite leer el gobierno de una república marítima ante el reto del imperio y de la diversidad étnica. Macbeth condensa el miedo a la conspiración, el problema de la legitimidad y la fascinación por lo sobrenatural en una monarquía que redefine su autoridad tras 1603 y 1605. Estas coordenadas históricas sostienen su vigencia crítica y escénica.
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    ADVERTENCIA PRELIMINAR
Breve encuadre que presenta los ejes dramáticos del volumen y el arco tonal que va del ingenio cómico a la intensidad trágica. Señala motivos que recorren las piezas —ley y misericordia, ambición y culpa, amor y violencia, confianza y celos— y pone en primer plano el pulso verbal, la ironía dramática y la potencia de los monólogos.
EL MERCADER DE VENECIA
En Venecia y Belmont, un mercader arriesga sus bienes para ayudar a un amigo a cortejar a una heredera, aceptando un préstamo con una cláusula ominosa. La historia entrelaza cortejo, disfraces y el enigma de los cofres con una intriga judicial que enfrenta la letra de la ley con su espíritu. Comedia de brillo sombrío, explora amistad e interés, justicia y misericordia, y los prejuicios que atraviesan la ciudad.
MACBETH
Tras oír una profecía de grandeza, un general escocés y su esposa se ven empujados por la ambición hacia decisiones que encadenan violencia y sospecha. Lo sobrenatural, las visiones y la culpa erosionan su mundo privado y el orden político. Tragedia breve y candente, examina el precio psicológico del poder con imágenes oscuras, monólogos febriles y un ritmo inexorable.
ROMEO Y JULIETA
En una ciudad hendida por una antigua rivalidad, dos jóvenes de familias enemistadas se enamoran y buscan burlar la hostilidad que los rodea. El impulso apasionado, los malentendidos y el azar tensionan una trama que alterna ingenio festivo y amenaza creciente. Tragedia lírica sobre el choque entre amor y honor, donde el destino y la violencia civil pesan sobre cada decisión.
OTELO
Un prestigioso militar extranjero se casa con una joven veneciana y desata recelos que un hábil intrigante convierte en dudas y celos. La insinuación sustituye a la prueba y corroe la confianza, hasta encerrar a los personajes en un espacio emocional asfixiante. Tragedia de palabra y persuasión, indaga en la vulnerabilidad del amor, la reputación y los prejuicios.
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Sale á luz este primer tomo de la version de Shakspeare, sin la biografía y juicio del autor que debian encabezarle. Ocupaciones y tareas de todo género, falta de reposo, y áun obstáculos literarios que fuera largo enumerar, nos hacen diferir para remate del último volúmen lo que debió ir en el primero. Quizá con la tardanza resulte menos imperfecto nuestro estudio.

En la traduccion he procurado, ante todo, conservar el sabor del original, sin mengua de la energía, propiedad y concision de nuestra lengua castellana. Muchas veces he sido más fiel al sentido que á las palabras, creyendo interpretar así la mente de Shakspeare mejor que aquellos traductores que crudamente reproducen hasta los ápices del estilo del original, y las aberraciones contra el buen gusto, en que á veces incurria el gran poeta. Como la gloria de Shakspeare, el más grande de los dramáticos del mundo (aunque entren en cuenta Sófocles y Calderon), no consiste en estas pueriles menudencias, sino en el vigor y verdad de la expresion, y sobre todo en el maravilloso poder de crear caractéres y fisonomías humanas, reales y vivas, que es entre todas las facultades artísticas la que más acerca al hombre á su divino Hacedor, pareceria mezquindad y falta de gusto entretenerse en recoger las migajas de la mesa del gran poeta, cuando nos brindan en el centro de ella los más sabrosos y fortificantes manjares. Mi traduccion no es literal ó interlineal, como puede hacerla quienquiera que sepa inglés, con seguridad ó de no ser entendido ó de adormecer á lectores españoles. Yo he querido hacer, bien ó mal, una traduccion literaria, en que comprendiendo á mi modo los personajes de Shakspeare, colocándome en las situaciones imaginadas por el gran poeta, y sin omitir á sabiendas ninguno de sus pensamientos, ninguno de los matices de pasion ó de frase, que esmaltan el diálogo, he procurado decir á la española y en estilo de nuestro siglo lo que en inglés del siglo XVI dijo el autor. No he añadido ni un vocablo de mi cosecha, ni creo haber suprimido nada esencial, característico y bello. En conservar las rudezas de expresion y las brutalidades de color he puesto especial ahinco, como quiera que forman parte y muy esencial de la índole del poeta. Algo he moderado el pródigo lujo de su expresion, sobre todo cuando degenera en antítesis, conceptillos y phebus extravagante. Sírvame de disculpa el que lo mismo han hecho los alemanes que han traducido á Calderon, y por análogas razones los extraños que sólo ven en el gran poeta la alteza del pensamiento, y no la expresion casi siempre falsa y desconcertada, ponen á Calderon sobre su cabeza mucho más que los nuestros. Quizá me haya llevado demasiado lejos mi amor á la sencillez, á la sobriedad y al nervio del estilo. Por si fuese así, anticipadamente pido perdon, declarando que mi principal objeto ha sido hacer una traduccion que pueda leerse seguida con facilidad y sin tropiezo de notas y comentarios, en suma, popularizar á Shakspeare en España.

De las cuatro obras dramáticas incluidas en este tomo hay excelentes traducciones castellanas. El Macbeth fué puesto en versos castellanos, algo duros y parafrásticos, pero fidelísimos y robustos, por D. José García de Villalta (que escribia el inglés con tanta facilidad como el castellano), y silbada estrepitosamente (para vergüenza nuestra debe decirse, aunque muy bajo y de modo que no lo oigan los extranjeros) por el público del teatro del Príncipe en 1835. Despues le ha traducido con mayor fluidez y armonía D. Guillermo Macpherson, á quien debemos otra elegante version de Julieta y Romeo. Villalta publicó tambien un fragmento de Otelo, y así ésta como el Mercader de Venecia y Julieta fueron bien interpretadas, con ciertas escabrosidades de diccion pero con mucho sabor shaksperiano, por el malogrado Jaime Clark. Tambien hemos oido aplaudir, aunque sin llegar á verlas, las traducciones del Marques de Dos Hermanas.

De todas las demas nos hemos aprovechado en la interpretacion de los pasajes difíciles, así como de la comparacion de algunos textos ingleses y de varios comentadores.
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PERSONAS DEL DRAMA.





	EL DUX.



	EL PRÍNCIPE DE MARRUECOS.
	
	Pretendientes de Pórcia.



	EL PRÍNCIPE DE ARAGON.



	ANTONIO, mercader de Venecia.



	BASANIO, su amigo.



	SALANIO.
	
	Amigos de Antonio.



	SALARINO.



	GRACIANO.



	SALERIO.



	LORENZO, amante de Jéssica.



	SYLOCK, judío.



	TÚBAL, otro judío, amigo suyo.



	LANZAROTE GOBBO, criado de Sylock.



	EL VIEJO GOBBO, padre de Lanzarote.



	LEONARDO, criado de Basanio.



	BALTASAR.
	
	Criados de Pórcia.



	ESTÉFANO.



	PÓRCIA, rica heredera.



	NERISSA, doncella de Pórcia.



	JÉSSICA, hija de Sylock.




Senadores de Venecia, Oficiales del Tribunal de Justicia, Carceleros, Criados y otros.



La escena es parte en Venecia, parte en Belmonte, quinta de Pórcia, en el continente.
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ACTO I.
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ESCENA PRIMERA.

Venecia.—Una calle.

ANTONIO, SALARINO y SALANIO.

ANTONIO.
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No entiendo la causa de mi tristeza[1q]. Á vosotros y á mí igualmente nos fatiga, pero no sé cuándo ni dónde ni de qué manera la adquirí, ni de qué orígen mana. Tanto se ha apoderado de mis sentidos la tristeza, que ni áun acierto á conocerme á mí mismo.

SALARINO.

Tu mente vuela sobre el Océano, donde tus naves, con las velas hinchadas, cual señoras ó ricas ciudadanas de las olas, dominan á los pequeños traficantes, que cortésmente les saludan cuando las encuentran en su rápida marcha.

SALANIO.

Créeme, señor: si yo tuviese confiada tanta parte de mi fortuna al mar, nunca se alejaria de él mi pensamiento. Pasaria las horas en arrancar el césped, para conocer de dónde sopla el viento; buscaria continuamente en el mapa los puertos, los muelles y los escollos, y todo objeto que pudiera traerme desventura me seria pesado y enojoso.

SALARINO.

Al soplar en el caldo, sentiria dolores de fiebre intermitente, pensando que el soplo del viento puede embestir mi bajel. Cuando viera bajar la arena en el reloj, pensaria en los bancos de arena en que mi nave puede encallarse desde el tope á la quilla, como besando su propia sepultura. Al ir á misa, los arcos de la iglesia me harian pensar en los escollos donde puede dar de traves mi pobre barco, y perderse todo su cargamento, sirviendo las especias orientales para endulzar las olas, y mis sedas para engalanarlas. Creeria que en un momento iba á desvanecerse mí fortuna. Sólo el pensamiento de que esto pudiera suceder me pone triste. ¿No ha de estarlo Antonio?

ANTONIO.

No, porque gracias á Dios no va en esa nave toda mi fortuna, ni depende mi esperanza de un solo puerto, ni mi hacienda de la fortuna de este año. No nace del peligro de mis mercaderías mi cuidado.

SALANIO.

Luego, estás enamorado.

ANTONIO.

Calla, calla.

SALANIO.

¡Conque tampoco estás enamorado! Entonces diré que estás triste porque no estás alegre, y lo mismo podias dar un brinco, y decir que estabas alegre porque no estabas triste. Os juro por Jano el de dos caras, amigos mios, que nuestra madre comun la Naturaleza se divirtió en formar séres extravagantes. Hay hombres que al oir una estridente gaita, cierran estúpidamente los ojos y sueltan la carcajada, y hay otros que se están tan graves y sérios como niños, aunque les digas los más graciosos chistes.

(Salen Basanio, Lorenzo y Graciano.)
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SALANIO.

Aquí vienen tu pariente Basanio, Graciano y Lorenzo. Bien venidos. Ellos te harán buena compañía.

SALARINO.

No me iria hasta verte desenojado, pero ya que tan nobles amigos vienen, con ellos te dejo.

ANTONIO.

Mucho os amo, creedlo. Cuando os vais, será porque os llama algun negocio grave, y aprovechais este pretexto para separaros de mí.

SALARINO.

Adios, amigos mios.

BASANIO.

Señores, ¿cuándo estareis de buen humor? Os estais volviendo ágrios é indigestos. ¿Y por qué?

SALARINO.

Adios: pronto quedaremos desocupados para serviros.

(Vanse Salarino y Salanio.)

LORENZO.

Señor Basanio, te dejamos con Antonio. No olvides, á la hora de comer, ir al sitio convenido.

BASANIO.

Sin falta.

GRACIANO.

Mala cara pones, Antonio. Mucho te apenan los cuidados del mundo. Caros te saldrán sus placeres, ó no los gozarás nunca. Noto en tí cierto cambio desagradable.

ANTONIO.

Graciano, el mundo me parece lo que es: un teatro, en que cada uno hace su papel. El mio es bien triste.

GRACIANO.

El mio será el de gracioso. La risa y el placer disimularán las arrugas de mi cara. Abráseme el vino las entrañas, antes que el dolor y el llanto me hielen el corazon. ¿Por qué un hombre, que tiene sangre en las venas, ha de ser como una estatua de su abuelo en mármol? ¿Por qué dormir despiertos, y enfermar de capricho? Antonio, soy amigo tuyo. Escúchame. Te hablo como se habla á un amigo. Hombres hay en el mundo tan tétricos que sus rostros están siempre, como el agua del pantano, cubiertos de espuma blanca, y quieren con la gravedad y el silencio adquirir fama de doctos y prudentes, como quien dice: «Soy un oráculo. ¿Qué perro se atreverá á ladrar, cuando yo hablo?» Así conozco á muchos, Antonio, que tienen reputacion de sabios por lo que se callan, y de seguro que si despegasen los labios, los mismos que hoy los ensalzan serian los primeros en llamarlos necios. Otra vez te diré más sobre este asunto. No te empeñes en conquistar por tan triste manera la fama que logran muchos tontos. Vámonos, Lorenzo. Adios. Despues de comer, acabaré el sermon.

LORENZO.

En la mesa nos veremos. Me toca el papel de sabio mudo, ya que Graciano no me deja hablar.

GRACIANO.

Si sigues un año más conmigo, desconocerás hasta el eco de tu voz.

ANTONIO.

Me haré charlatan, por complacerte.

GRACIANO.

Harás bien. El silencio sólo es oportuno en lenguas en conserva, ó en boca de una doncella casta é indomable.

(Vanse Graciano y Lorenzo.)

ANTONIO.

¡Vaya una locura!

BASANIO.

No hay en toda Venecia quien hable más disparatadamente que Graciano. Apenas hay en toda su conversacion dos granos de trigo entre dos fanegas de paja: menester es trabajar un dia entero para hallarlos, y aún despues no compensan el trabajo de buscarlos.

ANTONIO.

Dime ahora, ¿quién es la dama, á cuyo altar juraste ir en devota peregrinacion, y de quien has ofrecido hablarme?

BASANIO.

Antonio, bien sabes de qué manera he malbaratado mi hacienda en alardes de lujo no proporcionados á mis escasas fuerzas. No me lamento de la pérdida de esas comodidades. Mi empeño es sólo salir con honra de los compromisos en que me ha puesto mi vida. Tú, Antonio, eres mi principal acreedor en dineros y en amistad, y pues que tan de veras nos queremos, voy á decirte mi plan para librarme de deudas.

ANTONIO.

Dímelo, Basanio: te lo suplico; y si tus propósitos fueren buenos y honrados, como de fijo lo serán, siendo tuyos, pronto estoy á sacrificar por tí mi hacienda, mi persona y cuanto valgo.

BASANIO.

Cuando yo era muchacho, y perdia el rastro de una flecha, para encontrarla disparaba otra en igual direccion, y solia, aventurando las dos, lograr entrambas. Pueril es el ejemplo, pero lo traigo para muestra de lo candoroso de mi intencion. Te debo mucho, y quizá lo hayas perdido sin remision; pero puede que si disparas con el mismo rumbo otra flecha, acierte yo las dos, ó lo menos pueda devolverte la segunda, agradeciéndote siempre el favor primero.

ANTONIO.

Basanio, me conoces y es perder el tiempo traer ejemplos, para convencerme de lo que ya estoy persuadido. Todavía me desagradan más tus dudas sobre lo sincero de mi amistad, que si perdieras y malgastaras toda mi hacienda. Dime en qué puedo servirte, y lo haré con todas veras.

BASANIO.

En Belmonte hay una rica heredera. Es hermosísima, y ademas un portento de virtud. Sus ojos me han hablado, más de una vez, de amor. Se llama Pórcia, y en nada es inferior á la hija de Caton, esposa de Bruto. Todo el mundo conoce lo mucho que vale, y vienen de apartadas orillas á pretender su mano. Los rizos, que cual áureo vellocino penden de su sien, hacen de la quinta de Belmonte un nuevo Cólcos ambicionado por muchos Jasones. ¡Oh, Antonio mio! Si yo tuviera medios para rivalizar con cualquiera de ellos, tengo el presentimiento de que habia de salir victorioso.

ANTONIO.

Ya sabes que tengo toda mi riqueza en el mar, y que hoy no puedo darte una gran suma. Con todo eso, recorre las casas de comercio de Venecia; empeña tú mi crédito hasta donde alcance. Todo lo aventuraré por tí: no habrá piedra que yo no mueva, para que puedas ir á la quinta de tu amada. Vé, infórmate de dónde hay dinero. Yo haré lo mismo y sin tardar. Malo será que por amistad ó por fianza no logremos algo.

ESCENA II.

Belmonte.—Gabinete en la quinta de Pórcia.

PÓRCIA y NERISSA.

PÓRCIA.

Por cierto, amiga Nerissa, que mi pequeño cuerpo está ya bien harto de este inmenso mundo.

NERISSA.

Eso fuera, señora, si tus desgracias fueran tantas y tan prolijas como tus dichas. No obstante, tanto se padece por exceso de goces como por defecto. No es poca dicha atinar con el justo medio. Lo superfluo cria muy pronto canas. Por el contrario la moderacion es fuente de larga vida.

PÓRCIA.

Sanos consejos, y muy bien expresados.

NERISSA.

Mejores fueran, si álguien los siguiese.

PÓRCIA.

Si fuera tan fácil hacer lo que se debe, como conocerlo, las ermitas serian catedrales, y palacios las cabañas. El mejor predicador es el que, no contento con decantar la virtud, la practica. Mejor podria yo enseñársela á veinte personas, que ser yo una de las veinte y ponerla en ejecucion. Bien inventa el cerebro leyes para refrenar la sangre, pero el calor de la juventud salta por las redes que le tiende la prudencia, fatigosa anciana. Pero si discurro de esta manera, nunca llegaré á casarme. Ni podré elegir á quien me guste ni rechazar á quien me enoje: tanto me sujeta la voluntad de mi difunto padre.

NERISSA.

Tu padre era un santo, y los santos suelen acertar, como inspirados, en sus postreras voluntades. Puedes creer que sólo quien merezca tu amor acertará ese juego de las tres cajas de oro, plata y plomo, que él imaginó, para que obtuviese tu mano el que diera con el secreto. Pero, dime, ¿no te empalagan todos esos príncipes que aspiran á tu mano?

PÓRCIA.

Véte nombrándolos, yo los juzgaré. Por mi juicio podrás conocer el cariño que les tengo.

NERISSA.

Primero, el príncipe napolitano.

PÓRCIA.

No hace más que hablar de su caballo, y cifra todo su orgullo en saber herrarlo por su mano. ¿Quién sabe si su madre se encapricharia de algun herrador?

NERISSA.

Luego viene el conde Palatino.

PÓRCIA.

Que está siempre frunciendo el ceño, como quien dice: «Si no me quieres, busca otro mejor.» No hay chiste que baste á distraerle. Mucho me temo que quien tan femenilmente triste se muestra en su juventud, llegue á la vejez convertido en filósofo melancólico. Mejor me casaría con una calavera que con ninguno de esos. ¡Dios me libre!

NERISSA.

¿Y el caballero francés, Le Bon?

PÓRCIA.

Será hombre, pero sólo porque es criatura de Dios. Malo es burlarse del prójimo, pero de éste... Su caballo es mejor que el del napolitano, y su ceño todavía más arrugado que el del Palatino. Junta los defectos de uno y otro, y á todo esto añade un cuerpo que no es de hombre. Salta en oyendo cantar un mirlo, y se pelea hasta con su sombra. Casarse con él, seria casarse con veinte maridos. Le perdonaria si me aborreciese, pero nunca podria yo amarle.
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NERISSA.

¿Y Falconbridge, el jóven baron inglés?

PÓRCIA.

Nunca hablo con él, porque no nos entendemos. Ignora el latin, el francés y el italiano. Yo, puedes jurar que no sé una palabra de inglés. No tiene mala figura, pero ¿quién ha de hablar con una estatua? ¡Y qué traje más extravagante el suyo! Ropilla de Italia, calzas de Francia, gorra de Alemania, y modales de todos lados.

NERISSA.

¿Y su vecino, el lord escocés?

PÓRCIA.

Buen vecino. Tomó una bofetada del inglés, y juró devolvérsela. El francés dió fianza con otro bofeton.

NERISSA.

¿Y el jóven aleman, sobrino del duque de Sajonia?

PÓRCIA.

Mal cuando está en ayunas, y peor despues de la borrachera. Antes parece menos























ESCENA III.




































































































OEBPS/text/00001.jpg
William Shakespeare

Dramasde Gmllefmo
Shakespeare: El Mercader

de Venecia, Macbeth,
Romeo y Julieta, Otelo





OEBPS/text/00002.png





OEBPS/text/00008.jpg





OEBPS/text/00007.jpg





OEBPS/text/00004.jpg





OEBPS/text/00006.jpg





OEBPS/text/00005.jpg





